
Milagro en la parada del autobús

Chogik habla cuatro idiomas, pero a ella 
no le gustaba leer en ninguno de ellos. 
Nunca le había gustado leer, por lo que 

llevaba años sin abrir un libro. Un día, conoció 
a Tei en una parada de autobús rural en la 
antigua república soviética de Georgia.

Chogik estaba esperando en la parada de 
autobús cuando llegó Tei. 

Tei era una pionera de Misión Global, una 
misionera que compartía el evangelio con 
personas de su propia cultura en Georgia. 
Las dos mujeres estaban esperando el mismo 
autobús.

–¿Cuándo crees que llegará el autobús? 
–preguntó Chogik.

Tei conocía al conductor del autobús. 
–El autobús debería llegar en unos minu-

tos –dijo–. Llamé al conductor y me dijo que 
ya estaba muy cerca.

Tei y Chogik empezaron a conversar. 
Pronto se dieron cuenta de que vivían en 

la misma ciudad a cierta distancia. Resultó 
ser que Tei conocía a la madre, al hermano, 
a las sobrinas y a los sobrinos de Chogik. 
Ella les había llevado comida durante el 
confinamiento de la COVID-19.

Las dos mujeres disfrutaron de su con-
versación e intercambiaron su información 
de contacto después de subir al autobús. 
Durante las semanas siguientes, intercam-
biaron mensajes de texto por el celular. 

El día del cumpleaños de Chogik, Tei la 
sorprendió regalándole un salero y un ramo 
de rosas rojas, blancas y amarillas de su jar-
dín. Chogik recibió los regalos con gran 
alegría en la tienda donde trabajaba como 
vendedora. 

Después de eso, las dos mujeres empe-
zaron a visitarse en casa. Chogik se enteró 
de que Tei era adventista del séptimo día. 

Ella nunca había oído hablar de los adven-
tistas y quiso saber más.

Tei se enteró de que Chogik hablaba cua-
tro idiomas, pero que no le gustaba leer. No 
había abierto un libro desde que se había 
graduado de secundaria, hacía ya quince 
años. Tei se preguntó: “¿Cómo puedo en-
señar a Chogik sobre Dios si ella no com-
prueba lo que digo con la Palabra de Dios?”

Mientras Tei reflexionaba sobre este asun-
to, invitó a su nueva amiga a visitar una iglesia 
adventista en Tiflis, la capital de Georgia, 
situada a cierta distancia en autobús. Su plan 
era asistir al servicio de adoración durante la 
mañana y luego quedarse para asistir a un 
seminario sobre cómo dar estudios bíblicos 
en la tarde. Invitó a Chogik al servicio de la 
mañana, pensando que no estaría interesada 
en el programa de la tarde, ya que no le gus-
taba leer. Pero Chogik estaba tan contenta 
con la invitación de ir a Tiflis, que dijo que 
pasaría todo el día con Tei. No queriendo 
ofender a Chogik, Tei estuvo de acuerdo.

Chogik disfrutó del servicio de adoración 
del sábado en la mañana. Subió al frente 
cuando el predicador se ofreció a orar por 
aquellos que deseaban tener una relación 
más estrecha con Dios.

En el seminario de la tarde, un grupo de 
pastores se sentó en la plataforma de la igle-
sia. La iglesia estaba llena de miembros que 
deseaban aprender a impartir estudios bíbli-
cos. Uno de los pastores llamó a Chogik: 

–Hermana, ¿tú estás bautizada?
–No –respondió ella.
–Te necesito aquí arriba –le dijo, y la invitó 

a subir a la plataforma. 
Chogik se acercó tímidamente. Tei tomó 

asiento a su lado en la plataforma para que 
se sintiera más cómoda.

Georgia, 18 de mayo	 Chogik y Tei

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Pero ese no fue el final de la historia. 
Cuando empezaron las clases, los compa-
ñeros le preguntaron a Sonya cuánto había 
tenido que pagar de más para entrar a la 
universidad.

–Nada –respondió ella–. Ni siquiera tuve 
que hacer el examen de ingreso. 

–Entonces, ¿cómo acabaste siendo estu-
diante aquí? –le preguntaron asombrados.  

–Tengo un contacto –respondió ella. 
Más tarde, a medida que los alumnos se 

iban conociendo mejor, se enteraron de que 
el contacto de Sonya era Dios. Varios de-
searon saber más sobre sus creencias, así 
que Sonya formó un grupo de estudio de la 
Biblia. Tres compañeras entregaron su co-
razón a Jesús y se bautizaron.

Hoy, Sonya busca cada día oportunidades 
para compartir su fe. 

“Dios es real”, afirma.
Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 

de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día 
en Taskent, Uzbekistán. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para este 29 de junio.
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Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 1: “Revi-
vir el concepto de misión mundial y sacrifi-
cio por la misión como un estilo de vida que 
no solo incluya a los pastores, sino también 
a todo miembro de iglesia, jóvenes y ancia-
nos, en el gozo de ser testigos de Cristo y 
hacer discípulos”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Disci-
pular individuos y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Cápsula informativa

• �Georgia cuenta con 8 iglesias, 4 congre-
gaciones y 338 adventistas. La población 
del país es de 3.702.000 habitantes, lo 
que representa un adventista por cada 
10.953 habitantes.

• �El Dr. Vagram Pampaian, médico esta-
dounidense de origen armenio, llegó a 
Tiflis con su esposa y su hermano en 
1904 y fue el primer misionero adven-
tista oficial de la Iglesia en Georgia.

• �El nombre de Georgia procede de la 
palabra persa gurg, que significa lobo.

• �En Georgia, el 83,4 % de la población 
es cristiana ortodoxa y el 10,7 % es 
musulmana.

• �El rugby se considera el deporte nacional 
de Georgia. Otros deportes populares 
son el fútbol, el baloncesto, la lucha, el 
judo y la halterofilia.

• �En Georgia hay al menos 500 especies 
de arañas.

Entonces, el pastor hizo un ejemplo de 
cómo dar un estudio bíblico, utilizando a 
Chogik como modelo. El pastor pidió a Cho-
gik que abriera una Biblia para encontrar 
respuestas a las preguntas del estudio bíblico. 
Chogik abrió la Biblia por primera vez en su 
vida. El pastor le mostró cómo encontrar los 
versículos y las respuestas a las preguntas.

Marcando números al azar

Lo que Lyubov más deseaba era poder 
compartir su amor por Jesús en Armenia, 
su país de residencia. ¿Pero cómo podría 

hacerlo? Una amiga le sugirió que lo hiciera 
por teléfono. Corría el año 1995 en la antigua 
república soviética, era una época anterior a 
los teléfonos celulares, así que tendría que 
llamar a través de un teléfono fijo.

Lyubov nunca había hablado con extraños 
por teléfono. La idea la asustaba y no sabía 
por dónde empezar. Durante siete días, oró 
para que Dios le revelara si era su voluntad 
que predicara de su amor por teléfono.

Mientras oraba, crecía lentamente en su 
corazón el deseo de hablar con desconoci-
dos. Al séptimo día, oró: “Señor, muéstrame 
a qué número debo llamar”. Entonces, marcó 
un número al azar.

–Hola –le dijo al desconocido–. Quiero 
estudiar la Biblia contigo.

Tanto la respuesta que obtuvo a esa lla-
mada, como a las que siguieron después, no 
fueron nada alentadoras. Algunas de las 
personas que contestaron al teléfono se 
molestaron. Otras escucharon atentamente, 
pero rechazaron los estudios bíblicos. 

Entonces, una señora llamada Olga con-
testó la llamada de Lyubov y accedió a recibir 
los estudios bíblicos.

Olga disfrutaba de las llamadas telefónicas 
y las dos mujeres empezaron a hablar con 
regularidad. Durante una conversación, Olga 
mencionó que su suegra era anciana, estaba 
muy enferma y no era cristiana.

–Ve a ver a tu suegra –le dijo Lyubov–. 
Háblale de Jesús. Pídele que acepte a Jesús 
como su Salvador personal.

Cuando Lyubov volvió a llamar unos días 
después, Olga le dijo que su suegra había 
fallecido, pero que ella tenía esperanza.

–El mismo día que hablamos, fui a verla 

Armenia, 25 de mayo	 LyubovEn el viaje de vuelta a casa, Tei le preguntó 
a Chogik qué le había parecido el estudio 
de la Biblia.

–Me gustó buscar las respuestas en la 
Biblia –le dijo–. Ahora me siento muy bien. 
Siento una paz que nunca había sentido 
antes.

Tei metió la mano en su bolso y sacó una 
Biblia. 

–Tengo un regalo para ti –le dijo.
Chogik le pidió a Tei que le diera estudios 

bíblicos.
Tei estaba muy contenta. El Espíritu Santo 

había hecho lo que parecía imposible. Chogik 
no solo quería leer por primera vez en su 
vida, sino que le interesaba leer Biblia.

Hoy, Tei y Chogik estudian juntas la Biblia, 
y Chogik está aprendiendo un quinto “idio-
ma”, el eterno idioma del amor del Cielo. Las 
mujeres adoran juntas los sábados. 

En una entrevista, Tei alabó a Dios por el 
inesperado encuentro con Chogik en la pa-
rada del autobús. “Conocí a Chogik en la 
parada de autobús como por casualidad –nos 
dijo–. Pero no fue realmente una casualidad. 
Fue un milagro de Dios”.

Chogik dice que aún no le gusta leer libros, 
con excepción de la Biblia. “No me gusta leer, 
pero me encanta leer la Biblia”, añadió.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
salud en Georgia. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para este 29 de junio.
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